
AÑO IV DIARIO INDEPENDIENTE 
PRECIOS DE 8USGRIPCI0ÍÍ 

En la Penín ula BNA PESETA al mes. 
Extranjero, 7'SO PESETAS trimestre, 
©omunícados á precios co vencionalos. 

T^edaccíon y talleres: s- -Corenz», 

SUBAOO 9 OE MARZO DE 1901 

NUM. 9 0 1 
>RECIOa B.. L«3ANUNGIOS ~ — — 

En cuarta plana . 00'e5 pesetas línea 
En segunda y torcera 00*10 id id. 
EH primera 00'20 id id. 

jfdmlnistracíenrScravédra fajardo, 13. 

E L SEÑOR 

VER 
CAFITAÍÍ DEIÍÍJAOTJERÍA SITIRADO 

H A F A I . Í . E C I O O E S T A E^AÑAMA, Á E O S ^ O A J S T O S t^M E O A » 

R. 1. -C. 
Su desconsolada esposa D.^ AsUx̂ íCiON RoM^O, sus hijos D. YLGEmE y D.^ mmA, lujos f oU-

íícos D. ' 'EMILIA ROMERO y D. FRANCISCO L, LÓPEZ. 

Suülican á sus amigos encomienden su alma á Dios y asistan á su entierro y funeral 
üue tendrán lugar en la iglesia parroquial de Santa María, el primero a las tres de la 
tarde del dia de mañana y el segundo el lunes á las diez, por cuyos favores anticápan 

su reconocimiento. 
Murcia 9 de Marzo de 1901. 

€1 duelo se despide eq la Plaza de JJgusfinas Casa mortuoria: jÑIgezares, 27 

NÉSPERA 
El desastre de la unión con

servadora, donde no se ha en
contrado un hombre de resolu
ción ni de capacidad, sino de
bilidades, rencillas y miserias 
y la necesidad de que se orga
nicen fuerzas en la oposición 
que puedan ser instrumentos 
de gobierno, lian traido al po
der al Sr. Sagasta prematura
mente y en pondiciones poco 
favorables. 

El pais no tiene motivos 
para felicitarse del suceso^ y 
por muchas razones lo ha reci
bido con indiferencia. 

Viene la agrupación sagasti-
na al ejercicio del poder con la 
impedimenta de las responsa
bilidades contraídas en la gran 
catástrofe del año 98, las más 
directas y las más graves, sin 
que con una campaña de opo
sición en pro de los intereses 
nacionales haya tratado de 
aminorar esas responsabilida
des, ni se haya rehabilitado, ni 
haya redimido ninguna de sus 
culpas. 

Muy al contrario, su ayuda 
á Silvela en todos sus errores, 
ha avivado contra los sagasti-
nos todos los recelos y todas 
las prevenciones de la nación. 
Y en tales circunstancias y con 
el conocimiento que desdicha
das experiencias han dado 
del modo de ser y de obrar de 
los fusionistas, la nueva etapa 
que inauguran en la goberna
ción del Estado, no constituye 
ninguna esperanza. 

Nuestro deseo y el deseo ge
neral es el de que lograran 
realizar las demandas del país, 
pero dudamos mucho que pue
dan conseguirlo. Más que du
da, es casi convencimiento el 
que tenemos de que su ges
tión será negativa, y por tanto, 
no podrá ser duradera. 

^ Aparte de que el Sr. Sagasta 
tiene poca salud y poco vigor 
de ánimo para imprimir á su 
gabinete la actividad necesa-
i*ia, basta fijarse en la anemia 
y división de sus fuerzas. No 
tiene á su lado más que nulida
des ó fracasados en la plana 

Jío se reparten esquelas 

mayor, que si no le sirven para 
dar savia y vigor á su partido, 
en cambiO; con sus ambiciones 
y diversidad de criterio, man
tendrán la perturbación cons
tante en el seno de la agrupa
ción y obligarán al Sr. Sagasta 
á emplear sus escasas energías 
en la ingrata y estéril tarea de 
dirimir contiendas interiores. 

Cuanto á la gente joven de 
esa agrupación, de la cual po
día esperarse iniciativas pro
vechosas, además de estar 
visto que no ha descollado 
ninguna capacidad, toda está 
trabajada por las inflencias y 
supeditada á los mandatos de 
la ruinosa y averiada plana ma
yor, que no ha de consentirle 
ninguna libertad en su acción. 

Pronto se ha de ver, pues ya 
está constituido el gabinete, y 
en él, excepto los Sres. Moret 
y duques de Veragua y Almo» 
dovar, todos son ministros 
nuevos. 

La situación, como se ve, se 
ha constituido sobre la base 
del general Weyler, que nunca 
ha militado en las filas del par
tido liberal, y que, por el con
trario, ha servido á Gobiernos 
conservadores. 

Dados estos antecedentes, 
esperemos los actos del nuevo 
gabinete para juzgarlo. 

i MICIA 
El prímop Oonaojo do Ministros 

Comenzó á las euatro de la tarde j 
terminó á las oobo de la noche. 

Los ministros dieron ouenta del estado 
de sns respeotivos departamentos. 

A propuesta del Sr. Sgasta, el señor 
Moret habló del estudio de antecedentes 
que ha realizado al objeto de encontrar 
fórmula legal para el aplazamiento de 
las próximas elecciones á diputados pro
vinciales. 

El Sr. Moret manifestó que no existen 
precedentes en la ley y que no procedía 
el aplazamiento, por lo oaal el Consejo 
acordé que se celebren las elecciones 
el domingo próximo dia 10 para el en 
que estaban oourooadas. 

Se dejó á los candidatos y electores el 
derecho á protestar contra el Gobierno 
anterior por el hecho de haber convoca 
do á elecciones estando suspendidas las 
garantías constitucionales. 

El Oobierne ha acordado que se cele

bren las elecciones para dar una muestra 
da su amor á la legalidad y para que no 
88 creyera adamas que aprovechaba su 
sabida al poder para hacer las elecoia-
nes. 

Se habló á oontianación del levanta
miento de las garantías constituoioua-
les, acordándose en principio. 

E! Gobierno, sin embargo, quiere con
sultar con las autoridades. 

Se aprobó también la lista de gober
nadores civiles, pero no se hará pública 
hasta que el Sr. Sagasta no haya consul
tado con loa interesados. 

Hubo bronca en la cuestión de las sub-
saoretarías, porque cada ministro se 
traía su oorraapoadiente subsecretario, 
pero triunfaron Sagasta con su dilatada 
f!\milia y Moret con au numeroso contin
gente de amigos, que van á causar más 
de un disguato grave en el seno de los 
libarales. En lo que no triunfó nadie, 
fué en la cuestión de las Dire&oiones, 
quo quedó aplazada. 

El hecho da renunciar el Sr Birroso 
la dirección de Comunicaciones, ofreci
da por el mismo Sr. Sagasta, se ha apre
ciado en el senlide de que no son perfec
tamente cordiales las relaciones entre 
los amigas del Sr. Montero Ríos y el ac
tual gobierno. 

El partido fusionista, llega al poder en 
eondioiones tales, que n«3 hacen conce
bir la esperanza de que antas de seis me
ses estará hecho polvo, como el conser
vador. 

Sin o«ntar para nada con la disidencia 
da Gamazo, existe dantro del gobierna 
aotual dinamita suficiente para verlo vo
lar por loa aires. 

El triunfo de la rama moretista, que 
ae ha apoderad* dé les principales pues
tos en el gobierno, en In previsión de 
que en su dia so ha da plantear el pr«-
blema de la jefatura, no deja de impre
sionar á etro elemento, el de Montero 
RioB, que ae oreia eou máa dereohe que 
nadie á esa jefatura-

Alarma antro marlnoa 
Lis declaraciones del duque de Vera

gua publicadas en «El Liberal» sobre 
sus proyectos en el ministerio han levan
tad* pelvareda entre loa marinos. 

El Sr. Auñon opina que no pueden ser 
del programa liberal las declaraciones 
del duque, pero que aunque pertenezcan 
las combatirá, porque dice que con BUS 
proyectos se disolverla el cuerpo de la 
armada. 

A&ade además que son irrealizables. 

Mlnlotorlo tío pan y toros 
Al actual gabinete ae le ha puesto 

mote. 
Llámasele gobierno de pan y toros, 

porque el conde de Romanones es presi • 
dente de la sociedad de panificación y el 
duque de Veragua porque es, cerno to
dos saben, ganadero. 

Sobro olooolonos 
Las eloo^innes á diputados se celebra

rán el dia 28 del próximo Abril. 
Durante el mea aiguiente se celebra

rán las de senadores y las Cortea se abri
rán en la primera decena del mea de 
Junio. 

X. 

Fernando el Católico 
E' esposo de la ilustre y virtuosa reina 

de Castilla doüa Isabel la Católica vié 
la luz primara en Jos (Ziragoza) el 10 
da Marzo de 1453, y ora el hijo que tuvo 
(]̂ • ci, «. ».,ti,iíi esposa, doña Juaua Euri-

quf z, el rey do Nava-
.rra y Aregon D. Juan 
III de arntirga memoria 
por les intestinss lu
chas que provocaron 

,lo8 persecuoionos de 
íque hizo objeto á su 
hijo el príncipe do 
V enf?, aconsejado por 
sus CIIBÍBE de p, d rie 

y por ItB auiLlciúnes 
de dicha doña Juana. 

Cuando s;>lam6nte tenia 18 años de 
edad, contrajo secretamente matrimonio 
en Valladolid con la infanta de Castilla 
doüa Isabel, hermana de Enrique IV,á su 
muerte fué elevada al trono oastallano, 
como su esposo lo fué al de Navarra y 
de Aragón al fdllaoimiento de su padre, 
hechos ambos que al auoedar al matri
monio de loa futiros reyes que por sus 
virtudes mereaieron el sobrenombra de 
Gaiólicos allanó loa obstáculos que pudie
ran oponersaá la unidad nacional de Es
paña. 

Desde que por fallecimiento de Enri
que IV ciñó á 6ns sienas la corona caste
llana, la ambición de Fernando el Caté-
lico fué causa no solo de disgustos do
mésticos, sino además de perturbaciones 
que en más de una ocasión llevaron el 
malestar hasta á los mía apartador rin 
oones de la nación. 

La historia de D. Fernando desde que 
la unidad nacional fué un hecho hasta al 
fallecimiento de doña Isabel, es la mis 
ma que la da esta, si bien de menos re
lieve y da menos rasgos dignas de loa 
por aventajarle su esposa en pensamion, 
tos elevados, en talento y en bondad de 
corazón, debido á lo oual en varias oca
siones la personalidad de la cristianísi
ma y noble reina obacureci© á la da don 
Fernando. 

Maarta doña Isabel, su hija doña Jua
na <La loca» fué proclamada reina, lo 
cual dié origen á las gravas eusstionea 
que sostuvo con el esposo do esta don 
Felipe «el Hermoso» y estas á que estu
viera á pumo de romperse la unidad na
cional y á que don Fernando se retirara 
á sus posesiones de Aragón, desde donde 
marchó á Italia para arreglar personal, 
mente los asuntos da Ñipóles, reino qua 
tuvo que abandonar inmediatamente por 
tenerqus haoerse cargo de la regenoiade 
España por el estado mental de su hija. 

En 23 de Enero de 1516 á conseeueiicia 
de enfermedad producida per un breva-
je que le propinó au segunda esposa, 
doña Germana de Poix, don Fernando 
bajó al sepulcro en Madrigalejo (Cáee-
rea). 

f{ernando de jfcevedo 

LOS ju i s mim 
No es poco lo qua se ha hablado en 

estos últimos dias, de los Juegos FUraUi 
que se celebrarán en Muróla, en las pr*-
ximas fiesta de Abril. 

La prensa ha sido intérprete de estas 
manifestaciones; y yo, que no quiero aer 
menos que los demás, voy á echar mi 
cuarto á espadas en esta cuestión, 
aunque mi pareear no satisfaga á mu 
ohos. 

El programa de los Jueg»s Florales de 

esto año, no tiene novedad alguna; e i 
un programa cursi, porqu? «[uierá y no 
puede llegar á lo que la fiesta de las le
tras dignamente necesita. 

En esto el Ayuntamiento ha demoa-
trado una vez mSa su negligenuia. Hto< 
máa de un año que se está hablando da 
lo» juegts florales, jm&a de Sois meses 
que se dio al público el programa para 
el cortaman literario que débia haberse 
celebrado en el mea do Septiembre, y 
después de tanto tiempo noá largan otr» 
programa que es el mismo. Igncles pre
mios, idéntieos tamas. Un programa muy 
pobre. 

Sin embargo, nos «oudta que nada h t 
hecho el Ayuntamiento para conseguir 
nuevos premios do tas personas que d t 
buen grado las habrían oonoadido al pe
dírseles. 

El Municipio solamente ha procurado 
hacerlo todo torcido. Cualquiera diría 
quo la corporación municipal tiene el 
don de errar. 

Tantos meses con el progra<ma de los 
Juegos Fioraloa embuchado, y lo viene 
á desembuchar cuando no hay humana
mente tiempo pava qua presenten traba
jos loa que no se aventuran al azar, ni 
confian en rooomandaoiones del edil tal 
é del caoiqua oual. 

Fox-que, vamos á cuentas; para desen
volver sí tema siguiente: «El teatro de 
Eohegaray», ¿hay tiempo de aquí al 
veinte de Marzo, es decir, en poco más 
de quince dias?. . Trabajando á destajo, 
quizás; pero escribiendo con descanso, 
no y mil veces no. 

El tema sociolégioe del Sr- Síndico 
Municipal, tamp )CO se d<jsenvnelve en 
quince ni en vaínta dias; contando eon 
que nadie se vá á dadicar en absoluta á 
los Juegos Florales. 

Y otros temas; que también requieren 
estudio mas detenido del que permite el 
corto plazo que se dá. 

Sin duda los señores oononjalea qna 
han intervenido en la organizaciéa de 
este certamen literario, aa oreen que ea-
o ibir es tan fácil como hacer de preai-
dente en una procesión. 

Los Juegos Fl9> ales que se celebren «n 
el próximo mas de Abril, serán un fraea-
so. ¿Y para éUo se trae á todo un D. Joaé 
Eohegaray en calidad de mantenedor? 
Hiciera tal papel el propio Camilo y á lo 
manos podríamos decir que nada desdi» 
jo en el certamen. 

Coaas de nue.-?tro municipio que no 
perdona ocasión de poner á Murcia £ los 
pies de los concejales que mangonean en 
la Casas Consistorial. Desdichados hom
brecillos que se dan tono de géaioa j 
son totalmente como una en pen
sar y decir. 

Pobre Murcia; ¿Qué dirá Baiart cuan
do lea tauta tontería como se disputari 
las mil pesatas y otros premios no me
tálicos?... 

ZEDA. 

Las Facnltades libres 
Creíase ayer que uno de los primares 

asuntos que se propone estudiar y resol
ver el nuevo ministro de Inatrucoióa 
pública, será el de las Facultades libres» 
adscritas á las Universidades ofioialea. 

Seguramente el conde de Románenos 
elegirá bien, ai es cierto lo que se dioe, 
al tomar esa cuestión como una de las 
que pueden manifestar mejor su ampli
tud de criterio en la enseñanza, por en
cima de la uulformidad á que aspiran 
siempre loa centros burocráticos. 

Ya dijimos, al tratar de psa materia y 
al ©xurninar el efecto producido por el 
decreto del Sr. Garoia Alix en poblacio
nes como Salamanca y Sevilla, de qué 
manera esas Facultades libres aon uno 
de loa frutos máa expontáneoa del es
fuerzo aooial en esa eefara mediante la 
intervanoión de corporaoitnes, cual lea 
Ayuntamiont' g y Diputaciones provin
ciales, que hr:U acudido á la aatiafeoción 
da una necesidad qu*» en determinados 
contros doeontes sa sentía. 

Esas Facultados libi-as pueden, donde 
quiera que existen, afrontar sin tei^o^ 


